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VIOLENCIA ESCOLAR  

El escolar francés muerto tras una pelea padecía un problema 
cardiaco 
La autopsia apunta a que el menor, de 12 años, habría fallecido por estrés emocional 
y no por los golpes de sus compañeros. 

EFE. París |  
El alumno de 12 años que murió el jueves en el colegio Albert Camus de Meaux, en los alrededores 
de París, tras ser golpeado por varios compañeros, sufrió una parada cardiaca debido a una 
malformación coronaria, informó ayer el vespertino "Le Monde". 
 
Esa es la principal conclusión de la autopsia efectuada al cadáver del niño, llamado Karl, cuya 
muerte se debió a un choque emocional y no a los golpes recibidos por otro escolar de 11 años, y 
luego por varios compañeros suyos cuando se encontraba ya en el suelo. 
 
Las causas exactas de la agresión aún no han sido dilucidadas, pero, al parecer, algunos niños 
estaban molestos con la víctima porque les había cogido varias veces el balón, el jueves por la 
mañana, durante un partido de balonmano. El menor "sufría una grave malformación cardiaca; su 
muerte se puede atribuir al estrés emocional, lo que generó un paro cardiaco", comunicó el fiscal 
del Estado, René Pech. "Una arteria del corazón era tan delgada como un cabello", añadió.  

Polémica 

No obstante, el fallecimiento de Karl en el colegio Albert Camus en una pelea con otros alumnos 
que ignoraban, como él, la malformación cardiaca que sufría, ha conmocionado al sector de la 
enseñanza y ha desatado reacciones contrapuestas en la clase política. 
 
"No fue víctima de una agresión salvaje ni de una trampa" y ninguno de los golpes recibidos "dejo 
huella alguna", recalcó el fiscal. "Esto viene a hacer muy relativa la responsabilidad" de los dos 
supuestos autores principales de la agresión, un niño y una niña de 11 años. 
 
Ambos fueron acusados ayer por "violencias voluntarias que conllevaron la muerte sin intención de 
causarla" y serán trasladados durante varios días o semanas a una residencia tutelada, ya que son 
objeto de "amenazas de represalias" y para ayudarles a "tomar consciencia del gesto cometido y que 
les ha traumatizado", explicó la misma fuente. 
 
Esos dos niños no fueron los únicos que participaron en la agresión, pues, una vez en el suelo, Karl 
recibió varias patadas por parte de otros alumnos del colegio, según diferentes fuentes. 
 
Para el fiscal, esta pelea que terminó en tragedia fue similar a "las que se producen tan a menudo 
entre alumnos de 11 años en un patio de recreo". 
 
Una realidad cotidiana en miles de escuelas francesas, como denuncian periódicamente los 
sindicatos de profesores y federaciones de padres de alumnos, agravada en los últimos años y en 
particular en los últimos meses en el colegio Albert Camus de Meaux, según sus profesores. 
 
De hecho, en los días previos al drama, se habían contabilizado "siete incidente graves", explicaron 
a la prensa, y desde octubre sus sindicatos reclamaban más personal. Situado en una Zona de 
Educación Prioritaria (ZEP), este centro con 602 alumnos inscritos es uno de los casi 9.000 dotados 



en Francia con medios suplementarios para hacer frente a dificultades particulares de orden escolar 
y social. 
 
Contrariamente a lo expresado por federaciones de padres de alumnos y sindicatos de profesores, el 
rector de la Academia de Créteil, a la que pertenece el Albert Camus, aseguró que éste dispone de 
los medios suficientes "para tener un funcionamiento normal, sin violencia". 
 
El ministro de Educación, Gilles de Robien, anunció ayer que ha encargado una investigación para 
que "se haga toda la luz sobre las circunstancias de la muerte" del alumno. 
 
De viaje en Namibia, el ministro de Educación Nacional, Gilles de Robien, recordó que la lucha 
contra la violencia escolar debe apoyarse sobre "el principio de tolerancia cero". 

 


